
F 0 R T I N 

C O N S U I T O R I O 
En esta Sección de FoRTÍN, se contestaran todas aquellas preguntas que puedan surgir y quedar sin 

respuesta en vuestras conversaciones. Tanto religicsas, mqrales, fisiológicas... En fin, cuanto tengais a bien 
preguntar, siempre que no sea una «tomadura de pelo». 

Todo consultante enviarà la pregunta o preguntas por escrito bajó sobre cerrado a la Cartería de este 
Regto. con la siguienté inscripción: PARA LA RtDACCION DEL PERIODICO «FORTlN. DEL REGI-
MIENTO DE ZAPADORES DE FORTALEZA N.° 1 F)GUERA5. Cuyo consultante armado de paciència 
y <en su lugar descanso» esperarà la puhlicación del próximo número en el que tendremos el placer de in-
sertar su pregunta y nuestra respuesta. Siendo la contestación por riguroso turno. 

SU AMIGO PEPE 
—àHas visto íú.alguna vez una jovenciía como esta? 

—Pregunto Jaime a su amigo mirando de reojo a la 
muchacha que como ellos no se cansaba de dar vuellts 
con sus Gorapaneras. 

—No està mal, contesto José , 
— Però íú no íe has íijado que cabello, que ojos, que 

boca, y . 
—Francamen,íe, no he tenido tiempo de ver íanlas 

cosas, observa su compdíïero,- sin embargo no me han_ 
parecido mal ninguna de las tres 

— J i imí le dirigió uaa mi radade contrariedad, 
A lo3 poGDs insíaníes se cruzaban de huevo, mien-

íris érte se agarraba fueríemeníe a su companero. 
—jEs colosal! jSs fantàstica! Exclamabaoprimiéndo-

le el brazo con tanta fuerza que el pobre de su amigo 
no le quedo mas renasdio qu»í quejarse 

—àPsro a ti no te entusiasma? pregunto de nuevo 
miràndole indefiniblemente 

—j'ís la del abrigo verde o la de la gibardina? 
— Pues .la del centro, la encarnada, contesto Jaime. 
José volvió la cabeza, dirigió una mirada al peque-

no grupo y después de fruncir el ceno y de hacer con 
l i boca un" movimiento muy significalivo, contesto 
consultando el reloj pulsera: 

,—Es hora de que nos vayamos. 

Habían transcurrido unos días desde el anterior 
acontecimiento y el entusiasmo de Jaime respecto a la 
muchacha en cuestión no decaía un solo instante 

Cada noche en el paseo coíidiano la miraba con 
insistència y me atrevo a creer que ésía se daba cuenta 
de la atención que le pròdigaba el joven desconocido, 
pues aceleraba. el paso cu'ando se sentia peiseguida por 
su ïliirada . 

—Estoy seguro que la quiero Pepe, decía a su-com-
pjfíero. Y por ella haría cualquier disparate, tan bella, 
tan candorosa, tan angelical... 

-^Creo que no hablas en serio, dijo extranado a su. 
compafiero, - . 

^—Si yo enconírara manera de enl-iblar relaciones 
con ella , murmuraba para sí Si algun conocido suyo... 
De pronto sus palabras sonaron como una explosión 

—iTu me. la presentaràs!, gritó dirigiéndose a su 
ami'go. 

—^Yo? , Contesto desGoncer.tado éste Però si no la 
conozco 

— Dà lo mismo, puedes presenlàrmela con un pre
texto cualquiera . 

—Espeio que todo esto serà una broma 2N0? 
— Nada de esto Pepín, y como favor te suplico atien-

das a mi ruego. 
El sabia que era inútil disuadir a su compqfiero 

cuando opíaba recurrir a la buena «educacions, sin em
bargo tuvo aún animo para continuar la lucha. 

—à^^o cóm{5rendes que lo que propones es absurdo?, 
lo mejor seria que le dedicases algunos versos y se los 
mandaras 

—fdabía pensado en ésto però desdeché esta idea 
•p6r cursi, hoy dia se acabaron los versos, me creerían 
del s iglopasado y me conviene aparecer a sus ojos 
moderno en un cien por cien, decidido, con musculós 
de acaro y ademanes cinematograficos Los romanceios 
y los trovadores se acabaron, unos muneron de hambie 
y otros de amor, no me conv,ene a mi nad^ de todo esto. 

—^Porqué no le màndas un escrito sobre futbol? 
, -̂ .jtNfo le gustà! 

—^°orqué no prQcuras conocerla en el salón? 
— No balla, hace días que me estoy enterando de su 

proceder y me parece que no te quedaià otro remedio 
que hacer Jo que te he indicado. 

—Però tú no comprendes . 
—jYo no com.prendo nada! • 
.—^Y si dijera que no quieic? 
—^Serías capaz de'hacerme un desgraciado el lesto 

de mi existència- por tan insignificante sacriíicio? 

—Sí tanto Iqdeseas, suspiró José No me quedaià 
òtro remedio que acceder a la represeníación'de un pa-
pel ridículo, y... ^Cómo se llama la «aforlunadav? 

—Mercedes, coníeisló Jaime. 
—Srta Mercedes, tengo el honor de pr&seníaile.un 

oslega mip muy amigo por cierlc y excelenle perfo-
nalidad. ^Òye? por haceite màs mleresanle le diié que 
estudias alguna carrera. ^No? 

— Dile que estudio Derecho, contesto. 
—^ Y a ella le importarà que estudies derecho o sen--

tado? 
—Bien, di lo que quieras, haz lo que te parezca, peio 

procura que yo pueda relacionarme con ella, de.^pués 
te doy palabra que quedaiàs a sus ojcs ccffio un héroe,-
y cuando nos casemos seràs padrino y cuando tengí-
mos hijüs .. . t 


